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LA ECOLOGÍA INTEGRALLA ECOLOGÍA INTEGRAL
 La Familia Pasionista involucrada con Laudato si´

La ecología estudia las relaciones entre los organismos vivientes y el 
ambiente donde se desarrollan (L. si’ 138).
Cuando se habla de “medio ambiente”, se indica particularmente una 
relación, la que existe entre la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto 
nos impide entender la naturaleza como algo separado de nosotros o como 
un mero marco de nuestra vida.  Estamos incluidos en ella, somos parte de 
ella y estamos interpenetrados (L. si’ 139).
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EDITORIAL

MIGRANTES MUERTOS 

Los números son tremendos. Asustan. Pero están ahí. Y lo malo es que 
cada día las cifras aumentan.

¡Qué pena!, ¡no hay derecho!, ¡qué barbaridad!, ¡qué dolor! Decimos.

No hay control, no hay documentación en la mayoría de los que mue-
ren. Con valentía y osadía podemos (tenemos) que decir que es ganan-
cia (o mafi a) para unos pocos y muerte para muchos.

Los Gobiernos actúan muy duramente a la hora de conceder permisos 
a los barcos de rescate para que puedan tomar tierra en los puertos 
más cercanos. El barco “Aita Mari” merece una mención especial.

El pesquero “Aita Mari” que la ONG vasca Salvamento Marítimo Huma-
nitario (SMH) transformó en barco de observación, denuncia y rescate 
hace ya unos cuantos años, cumple con su objetivo de salvar personas 
en situaciones dramáticas en la mar. 

 “Nosotros vamos allí para rescatar personas, pero también para de-
nunciar lo que está ocurriendo. Si las ONGs no estuviésemos en el 
Mediterráneo Central, se habrían perdido muchas más vidas de las que 
se han perdido ya y además no habría testigos” (Mikel San Sebastián, 
vicepresidente y responsable de comunicación de SMH).

No solamente “Aita Mari” sufre castigos y denuncias por parte de los 
Gobiernos: toda embarcación que se dedica a la salvación de tantos 
migrantes padece el mismo tratamiento indigno e injusto. 

El libro del Deuteronomio recoge y desarrolla la ley prohibitiva de la 
explotación del inmigrante descartando toda posibilidad de explotación 
o abuso del migrante. Leamos:   

- No explotarás al jornalero pobre y necesitado, sea hermano 
tuyo o inmigrante que resida en tu tierra, en tu ciudad.

- Le darás cada día su salario, sin dejar que el sol se ponga 
sobre esta deuda; porque es pobre, y para vivir necesita de su 
salario. Así no apelará por ello a Yahveh contra ti, y no te carga-
rás con un pecado.

- No morirán los padres por culpa de los hijos ni los hijos por 
culpa de los padres.

(Dt 24,14-16).

JOXEMARI ARZALLUZ

ATARIAN

Uda, festa garaia. Auzorik txikienean ere festak. Nola ez! Sanjoanetan hasi eta 
Sanmartinetan amaitu. Egitarau dotoreak adierazle. Herriko edo kanpoko, inork ez du 
hutsegin nahi herriko festetako egunetan. Era guztietako kirol erakusketak, janari eta 
edarien sariketak, umeentzako “tiobiboak”, bertsolariak … baina, Meza Nagusiarentzat 
denborarik ez.

Gertatua. Oraindik orain. Gure hiri nagusietako batean festak, astebeteko festak. 
Hileko lehen igandean Andre Maria Dohatsuaren  santutegira erromesaldia antolatuta 
zeukan gotzaindegiak. Arduraduna beldurrez: “Inor ez da joango Santutegira”. Zer 
egin?

Ba, besterik gabe: “Herriko festak direla-eta, santutegirako erromesaldia astebete 
atzeratzen da. Lehen igandean ez, bigarrenean izango da”. 

Eta denak lasai eta trankil… festara!

Behin eta berriz, Elizak aukera ederra galdu du. Jainkoak ez darama elizara joaten 
direnen izen-abizenen zerrenda. Baina Elizak erakutsi behar du kapaz dela herriko 
festa nagusietan ere Jainkoa goratu daitekeela Andre Maria bitarteko dela.

Eliz agintariek lotsak eta beldurrak uxatzen ez dituzten bitartean…  

Afi rman los hombre y las mujeres que solidariamente, voluntariamente y arries-
gando la vida en cada rescate, que casi todas son muertes evitables. “Con polí-
ticas migratorias inclusivas y que protejan los derechos humanos, la situación en 
la que nos encontramos sería otra”, dicen.

Es el Papa Francisco quien con toda la fuerza y fe denuncia la situación de tantos 
y tantos, niños, jóvenes y mayores: “la muerte de inmigrantes en el Mediterráneo 
es la vergüenza de una sociedad”. 

Elizak bete?

R  edención  
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ENRIQUE 
ORDIALES

Deusto

ECOS MARGINALES 
DE LA JMJ 2023

sus abuelos, conocieron a José Antonio 
ni a Mussolini, su inspirador. Los abuelos, 
entre los que me encuentro, los cantába-
mos obligatoriamente en las escuelas de 
la postguerra, allá por los años 40 y has-
ta muy entrados los 50. Veo en este hecho 
una clara conspiración de carácter político, 
con objeto de darse a conocer, por un lado, 
y por otro el de vincular, de nuevo la ultra-
derecha con la Iglesia. ¿Nostalgias del na-
cional-catolicismo de la época franquista?, 
¿Aviso al Papa para que no se escore hacia 
la izquierda? ¿Mera provocación?

He usado la palabra “alarmado”, porque 
acabo de releer este verano el libro de Paul 
Preston, hispanista inglés, “La Guerra Civil 
Española”, y he encontrado alarmantes pa-
ralelismos entre la situación política actual 
con la de los últimos años de la II Repúbli-
ca, los años previos al inicio de la guerra: 
las dos Españas enfrentadas a muerte: una 
izquierda a la caza y captura de ricos y reli-
giosos y una derecha que se negaba perder 
sus injustos privilegios ancestrales, y entre 
ellos y con ellos, una Iglesia manipulada y 
absorbida por la derecha, hasta el punto de 
justifi car y bendecir actos absolutamente 
contrarios al evangelio: asesinatos masi-
vos de los que no comulgaban con Franco; 
encarcelamiento de los que no iban a misa 
los domingos ni comulgaban por Pascua 
Florida. Se permitieron, o nos permitimos, 
pasear bajo palio al Caudillo y enterrar en 

En primer lugar, está la reacción de un gru-
po de jóvenes españoles ultrareligiosos, 
coreados por algún que otro obispo, ante 
la presencia de un colectivo LGTBIQ+ que 
había sido invitado al encuentro. Dicho gru-
po irrumpió, blandiendo crucifi jos y rezando 
a voz en grito el rosario, en una eucaristía 
que el colectivo había preparado, superpo-
niéndose al canto del inicio de la misa. Las 
autoridades policiales terminaron invitando 
al grupo provocador a retirarse, lo cual ocu-
rrió sin incidentes, identifi cando luego a los 
invasores. El responsable de este grupo 
alegó ante la policía que la irrupción había 
sido pacífi ca, y que el motivo era advertir a 
los gays y grupos afi nes que no pueden for-
mar parte de la Iglesia Católica porque van 
contra la voluntad de Dios. ¿Quiénes son 
estos grupos y obispos y sacerdotes que 
estén detrás para juzgar quién debe ser o 
no católico? ¿No han interiorizado el men-
saje del evangelio, en el que Jesús acoge a 
todos aquellos que se ven rechazados por 
las leyes religiosas: mujeres, pobres, peca-
dores, enfermos contagiosos o no, extran-
jeros, etc.?

Por su parte, la reacción del Papa fue 
clara: “En la Iglesia caben todas las per-
sonas sin excepción. Todos, todos, todos 
…/… ¿por qué no los homosexuales?... 
¡Todos! Y el Señor es claro: enfermos, 
sanos, viejos y jóvenes, feos y guapos... 
¡buenos y malos!”.

las iglesias a los principales actores de 
esos crímenes.

Sí, ya sé que exagero, que aún no han 
llegado los atentados, raptos y asesi-
natos de nadie, pero el clima se va cal-
deando en esa dirección. Vemos, por 
ejemplo, como los ultraderechistas con 
fi nes políticos e intereses económicos, 
han absorbido a los ultracatólicos, con 
obispos incluidos, haciendo de su “pa-
tria” un ídolo. Por el lado contrario, la 
ultraizquierda escupe y vocifera por las 
calles y en parlamentos y senados, cla-
mando contra la religión católica, el de-
recho a la propiedad, la familia tradicio-
nal y los que ellos consideran ricos.

La manipulación de la religión por los 
poderes fácticos y políticos, ha sido y es 
algo universal. Siempre se ha utilizado el 
nombre de Dios como excusa para fi nes 
económicos, políticos o militares. Obis-
pos y sacerdotes de todas las religiones 
han bendecido y arengado a sus respec-
tivos ejércitos prometiéndoles el perdón 
de los pecados y el paraíso en caso mo-
rir por la patria. Pero nosotros sabemos 
que no hay más patria que el Reino de 
Dios, ni más bandera que la cruz, ni más 
constitución que el Evangelio, ni más ta-
rea que la fraternidad. Con estas “armas” 
evitaremos volver a las andadas.  

Alguna vez he afi rmado que sólo hay dos 
tipos de pecados, correspondientes al 
amarás al Señor tu Dios con todo tu co-
razón y al prójimo como a ti mismo. Los 
dos están en las primeras páginas de la 
Biblia, y los dos van normalmente unidos: 
la ruptura de la fi liación con Dios (Peca-
do original, no tanto por ser el primero y 
universal, sino por originar los otros peca-
dos), y la ruptura de la fraternidad (Caín 
y Abel). Probablemente el “fariseo” que 
juzga y condena en nombre de Dios a un 
colectivo sufriente, peca tanto por romper 
la fraternidad, como por idolatrar la ley, 
confundiéndola con Dios. 

El segundo “eco” me ha alarmado un 
poco más. Me refi ero a la manipulación 
que los políticos han hecho siempre, y si-
guen haciendo, de la religión. De nuevo, 
los protagonistas son un grupo de jóve-
nes españoles, probablemente los mis-
mos que irrumpieron en la eucaristía que, 
en esta ocasión, se dedicaron a cantar 
por las calles, los tranvías y el metro de 
Lisboa el himno de la Falange Española 
Tradicionalista, el “Cara al Sol”, compues-
to en 1935 a instancias de José Antonio 
Primo de Rivera. 

¡Dios mío! ¿Quién ha manipulado a es-
tos jóvenes hasta el punto de enseñarles 
cantos fascistas? Ninguno de estos jó-
venes, ni sus padres ni, probablemente, 

Se ha celebrado recientemente en Lisboa la Jornada Mundial de la Juven-
tud, convocada por el Papa con el objetivo de salir al encuentro de tantas y 
tantos jóvenes que quieren vivir al estilo de Jesús de Nazaret. Dos temas, 
marginales pero signifi cativos, me han llamado la atención.

Apertura de 
JMJ-Lisboa  
2023.
(Foto RRSS)
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CLEMENTE
SOBRADO CP 

Lima

¿JÓVENES “BONSÁI”?
grandes ideales y conservarlos “como boni-
tos bonsái”. A parte de no confi ar en ellos, 
les estamos recortando sus sueños, les es-
tamos engañando, mintiendo.  

Jesús no dudó en hablar claro, aun sabien-
do que muchos lo dejarían. Quien no entien-
de de exigencias, no entiende de luchas, de 
esfuerzos, de ideales, de Evangelio. Quien 
no entiende de caminos de la cruz, no en-
tiende de fi delidades. Quien no entiende de 
generosidades, no entiende de la vida. 

Con frecuencia me pregunto: ¿No entende-
mos o tenemos miedo? ¿No entendemos o 
nos asustamos? Jesús no quiere ni miedo-
sos ni cobardes. Esos no sirven para la vida 
ni para el Evangelio. Cuántos posibles hé-
roes se han quedado en vulgares, sencilla-
mente porque han tenido miedo a la verdad. 
Cuántos posibles santos se han quedado 
en «buenos inútiles» porque se han sentido 
cobardes ante las exigencias del Evange-
lio. No importa. Jesús sigue adelante, sigue 
caminando con aquellos que se la quieren 
jugar entera. Que los cobardes se vayan eli-
minando ellos solos. Que los miedosos se 
vayan quedando solos por el camino. 

Los que se quedan
Son muchos los que se quedan. Son po-
cos los que siguen adelante. La gran masa 
abandona a Jesús y regresa a la vulgaridad 
de sus vidas. Todos han tenido la posibilidad 
de algo grande. Muchos han preferido jugar 
a lo pequeño. Y Jesús los deja irse. Senci-
llamente no le interesan. ¿A quién pueden 
interesarle los cobardes, los miedosos, los 
indecisos? Hasta entonces, Jesús siempre 
andaba rodeado de muchedumbre. A partir 
de este momento ya no hay masas en torno 
a Jesús. Como que el equipo se desinfl ó. 
Pero es que, a partir de ahí, Jesús no deja 
de hablar del camino que lleva a Jerusalén. 

No deja de hablar de que es necesario que 
el Hijo del hombre sea apresado, condena-
do y muerto en una cruz. 

Jesús no necesita hacer selección. La se-
lección se hace de por sí. Cada uno se va 
situando frente a la verdad y frente a sí 
mismo. Cada uno se va situando frente a 
Jesús. Solo los valientes siguen adelante. 
Eso sí. Nuestras cobardías siempre nece-
sitan justifi caciones. No aceptamos que so-
mos cobardes y que nos dan miedo las exi-
gencias. Preferimos culpar a los ideales, de 
utopía inútil, de irrealismo, de no estar de 
acuerdo con los tiempos, de haberse que-
dado en el pasado. Preferimos decir que 
«son palabras demasiado duras». Cuando 
en realidad debiéramos confesar que nos 
falta coraje, preferimos jugar a lo seguro, 
en vez de jugar al riesgo, preferimos nues-
tras seguridades, a fi arnos de la Palabra de 
Jesús, preferimos confi ar en nosotros mis-
mos, que confi ar en la persona de Jesús.  

Una gran cantidad de gente sigue a Jesús, 
mientras no hay exigencias y se reparte gratis 
el pan. Pero Jesús no quiere gente fácil. Ni 
quiere gente que le siga por los caminos fá-
ciles. Tampoco quiere engañados. A Jesús le 
gusta la gente de ojos grandes, abiertos, bien 
abiertos. Que sabe a dónde va y a qué se 
compromete. Gente que sabe el riesgo que 
corre y que, sin embargo, da un paso adelan-
te y se suma a los que dicen sí hasta el fi nal. 

Los que no entienden el lenguaje 
Estamos demasiado acostumbrados a las 
medias verdades. Acostumbrados a vivir 
engañados sin decirnos la verdad entera. 
Preferimos decirles a los jóvenes que hay 
que ser normales, a decirles “hay que ser 
distintos”, hay que arriesgarse. Hasta pre-
ferimos que alguien se muera sin saber que 
se está muriendo. Preferimos que se muera 
sin darse cuenta, sin enterarse. Así nos en-
gañamos y los engañamos. Hablamos con-
tra los jóvenes, pero si primero “les hemos 
mochado nosotros mismos sus ideales”. 

Jesús habla claro. Dice las cosas como son, 
sin tapujos, sin rodeos y sin amortiguado-
res. Pero esto parece que a la gente no le 
va. Hubieran preferido que Jesús disimula-
se un poco más las exigencias del camino. 

Al menos que no fuese tan bruto revelando 
un fi nal tan duro como el de la muerte en 
la Cruz. «Este lenguaje es duro ¿quién le 
puede seguir?» Si nos hubiese mentido, si 
se hubiese callado un poco. Pero como ha 
hablado tan abiertamente, no le entende-
mos. Seguro que le hubiésemos entendido 
mejor si nos hubiese mentido y engañado. 
Pero como ha hablado claro, la gente no 
entiende. Parece como si fuese más fácil 
entender la mentira que la verdad.

Cuando les mentimos a los jóvenes
Siento pena cuando les mentimos a los jóve-
nes para que no se asusten. No nos atreve-
mos a decirles las cosas claras y preferimos 
suavizarlas para que no se echen atrás. Eso 
se llama engaño. Y ¿para qué queremos 
una juventud engañada? ¿Para qué quere-
mos unos jóvenes bautizados o confi rmados 
medio engañados, a los que no nos atre-
vemos a ponerlos cara a cara con el reto y 
los desafíos de la vida y del Evangelio? Es 
preferible que se echen atrás como el joven 
rico, a que pretendan seguir a Cristo enga-
ñados, con una Evangelio recortado, con 
unas exigencias cristianas a media vela.

Somos nosotros mismos que nos fi amos 
poco de ellos y preferimos recortarles los 

Los “Bonsai” son lindos y bonitos. Pero son árboles frustrados. Se les 
ha impedido crecer y desarrollarse. Preferimos la belleza de lo pequeño 
a la belleza de lo grande. Por eso, no me “gusta una juventud bonsái”. La 
juventud es una carrera de competencias. Muchos se entusiasman muy 
fácilmente y se sueñan campeones. Pero no aguantan el ritmo de la vida 
y prefi eren retirarse. Y lo peor es que cuentan con nuestra complacencia. 
¿Para qué gastar energías luchando, si es tan fácil caminar tranquilos por el 
camino sin cuestas? Prefi eren ser campeones de lo cómodo y lo fácil. Otros 
tienen miedo. Se sienten indecisos. Porque nosotros les ponemos miedo a 
los riesgos. Porque luego, cuando se lanzan a la pista se olvidan de los obs-
táculos, se olvidan de las difi cultades y no paran hasta que llegan a la meta.
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mos o tenemos miedo? ¿No entendemos o 
nos asustamos? Jesús no quiere ni miedo-
sos ni cobardes. Esos no sirven para la vida 
ni para el Evangelio. Cuántos posibles hé-
roes se han quedado en vulgares, sencilla-
mente porque han tenido miedo a la verdad. 
Cuántos posibles santos se han quedado 
en «buenos inútiles» porque se han sentido 
cobardes ante las exigencias del Evange-
lio. No importa. Jesús sigue adelante, sigue 
caminando con aquellos que se la quieren 
jugar entera. Que los cobardes se vayan eli-
minando ellos solos. Que los miedosos se 
vayan quedando solos por el camino. 

Los que se quedan
Son muchos los que se quedan. Son po-
cos los que siguen adelante. La gran masa 
abandona a Jesús y regresa a la vulgaridad 
de sus vidas. Todos han tenido la posibilidad 
de algo grande. Muchos han preferido jugar 
a lo pequeño. Y Jesús los deja irse. Senci-
llamente no le interesan. ¿A quién pueden 
interesarle los cobardes, los miedosos, los 
indecisos? Hasta entonces, Jesús siempre 
andaba rodeado de muchedumbre. A partir 
de este momento ya no hay masas en torno 
a Jesús. Como que el equipo se desinfl ó. 
Pero es que, a partir de ahí, Jesús no deja 
de hablar del camino que lleva a Jerusalén. 
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ADECO

Mila 
Dominguez

Deusto

En Adeco también hemos comenzado nuevo curso, nuevos proyectos (de 
formación y empleo, de prevención de violencia, con niños, niñas y adoles-
centes…) y, por supuesto, todas nuestras actividades en Euskadi. 

Ahora mismo estamos construyendo nuestro gran 
árbol de Navidad (4 metros de alto) que se ha reali-
zado con mucho amor y muchos metros de lana en 
los talleres de ganchillo “antirumores”. A principios 
de diciembre lo podremos disfrutar en San Felicí-
simo y tendremos actividades relacionadas con el 
árbol y con la cooperación.

También en diciembre tendrá lugar nuestro rastro 
anual y daremos comienzo con el nuevo año a nue-
vos talleres mensuales.

En estos meses están teniendo lugar las reuniones 
con colegios y con la escuela de Arte Dramático para 
comenzar nuevas actividades de concienciación y 
sensibilización sobre la cooperación y también va-
mos a llevar a cabo los cursos online de cocina que 
jóvenes salvadoreños de los programas de forma-
ción y empleo impartirán en Fundación Peñascal.

Y todo esto lo podemos llevar a cabo gracias a las 
y los voluntarios que aportan tiempos, ganas y ale-
gría. Con ellas vamos a tener un fi n de semana de 
programación del curso en Angosto.

¿Tú te animas? Solo hacen falta ganas, ilusión por 
un mundo mejor y un poco de tiempo para dedicar 
a los demás. ¡Anímate y únete a Adeco, la ONGD 
Pasionista, te estamos esperando!  

GESTOS QUE DAN VIDA

Me contó entonces, cómo hace años, en 
unos locales de la parroquia de Santa Ana 
de Bolueta, habían acogido a emigrantes 
que necesitaban un lugar donde dormir, 
entre los que estaba este chico, que lle-
gó de Marruecos con 18 años buscando 
una vida mejor. Estando aquí se le mu-
rió un hermano de 11 años y comenzó a 

emborracharse. Poco después le pillaron 
robando, se volvió agresivo, y las cosas 
se fueron complicando hasta que terminó 
en la cárcel de Basauri acusado de robo 
con violencia, por lo que le condenaron a 
13 años y expulsión a su país.

Al poco de ingresar en prisión se le murie-
ron sus padres y poco después sus abue-
los y una hermana, y al quedarse huérfano, 
el cura de la parroquia que tenía entonces 
68 años, hizo equipo con una mujer, madre 
de familia y abuela, de su misma edad, y 
una Carmelita Vedruna que había cumpli-
do ya los 78, y se plantearon ser su nueva 

familia e ir a visitarle para ver cómo estaba, 
qué necesitaba y acompañar ese vacío que 
tenía, y así han seguido yendo todos los 
meses a lo largo de estos 11 años.

Últimamente estaba en Burgos, pero tam-
bién ha estado en Palencia, Vitoria-Gas-
teiz, León, y Salamanca, y no ha importa-

do la distancia, cada mes, fi elmente, han 
recorrido kilómetros para ir hasta donde 
estaba y poder visitarle.

A lo largo de este tiempo, han visto cómo 
el chico superaba situaciones duras y di-
fíciles que le llevaban a la muerte, pero 
gracias al cariño y al apoyo que recibía 
ha podido superarlas y abrirse a la vida.

Al escucharla con atención me ha pareci-
do algo precioso, una misión callada que 
realizan muchas personas que dedican 
parte de su tiempo al voluntariado y la 
solidaridad con quienes más lo necesitan 
realizando gestos que dan vida.  

LA VIDA MISMA

Mari Jose
Laña
Deusto

Me compartía el otro día Elena, una compañera, su alegría porque el chico 
al que han estado visitando en la cárcel durante 11 años por fi n salía y tenía 
a donde ir.

La verdad es que muchas veces la había oído hablar de él y la había visto 
preparar sus viajes, pero no me había interesado demasiado. Sin embargo, 
su alegría contagiosa despertó mi interés y le pedí que por favor me diera 
más detalles.

HACE POCO
Hace poco que ha empezado el curso, pero ya hemos entrado en la 
rutina, hemos dejado atrás las vacaciones y vivimos la semana, muchas 
veces, esperando el fi n de semana. 

GESTOS QUE DAN VIDA

Me contó entonces, cómo hace años, en 
unos locales de la parroquia de Santa Ana 
de Bolueta, habían acogido a emigrantes 
que necesitaban un lugar donde dormir, 
entre los que estaba este chico, que lle-
gó de Marruecos con 18 años buscando 
una vida mejor. Estando aquí se le mu-
rió un hermano de 11 años y comenzó a 

emborracharse. Poco después le pillaron 
robando, se volvió agresivo, y las cosas 
se fueron complicando hasta que terminó 
en la cárcel de Basauri acusado de robo 
con violencia, por lo que le condenaron a 
13 años y expulsión a su país.

Al poco de ingresar en prisión se le murie-
ron sus padres y poco después sus abue-
los y una hermana, y al quedarse huérfano, 
el cura de la parroquia que tenía entonces 
68 años, hizo equipo con una mujer, madre 
de familia y abuela, de su misma edad, y 
una Carmelita Vedruna que había cumpli-
do ya los 78, y se plantearon ser su nueva 

Me compartía el otro día Elena, una compañera, su alegría porque el chico 
al que han estado visitando en la cárcel durante 11 años por fi n salía y tenía 
a donde ir.

La verdad es que muchas veces la había oído hablar de él y la había visto 
preparar sus viajes, pero no me había interesado demasiado. Sin embargo, 
su alegría contagiosa despertó mi interés y le pedí que por favor me diera 
más detalles.
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PALABRA 
DE VIDA

A. M. Artola cp
Deusto

EL SALTO DESDE EL REZAR 
AL ORAR

que impide la eclosión   de la oración, se de-
rrite, y el alma alcanza el nivel de la alteridad 
verdadera con Dios, que es lo característico 
de la oración. La oración de alabanza rompe 
la inercia individualista del rezo que impide el 
salto hacia lo personal de la oración. Ahí ra-
dica la excelencia del rezo de los Salmos de 
la Biblia. Ese rezo desarrolla la tendencia a la 
alteridad soberana de Dios cuya grandeza se 
alaba. La familiaridad con la oración de alaban-
za que tanto domina en los Salmos, es el ele-
mento más efi cazmente elevador del rezo a la 
oración. Este rezo de los textos de alabanza no 
es completamente impersonal. Quien reza los 
Salmos de alabanza, o de amor, re-crea en sí 
mismo la presencia de la alabanza en la Biblia, 
porque toda persona tiene una inclinación ínti-
ma a alabanza divina, que se actualiza incluso 
con el rezo exterior. 

El texto modélico para una ora-
ción personal
El texto bíblico más hermoso para estimular 
la oración personal es la oración sacerdotal
de Jesús (Jn XVII). Es la oración personal 
divino-humana practicada por el Señor en 
el momento culmínate de su vida, antes del 
comienzo de su Pasión en Getsemaní. Nada 
hay en la Biblia tan personal, tan sencilla y di-
vina a la vez. Es la joya más preciosa entre 
todo el fl orilegio de textos de oración  

Llegado al fi nal de su vida, Jesús corona toda 
su existencia con esta fusión amorosa de la 

oración del Hijo divino con su Padre Dios. 
“¡Padre! glorifi ca a tu Hijo, pata que tu Hijo 
te glorifi que a Ti. Ya que me has dado poder 
sobre todos los hombres, haz que dé la vida 
eterna a los que tú me has dado… Glorifíca-
me junto a ti con la gloria que yo tenía junto a ti 
antes que el mundo existiese… He manifesta-
do tu nombre a los que tú me diste, y ninguno 
se ha perdido… Tuyos eran y tú me los diste, 
y ellos han conocido tu palabra...Todo lo tuyo 
es mío, y lo mío tuyo… Cuando estaba con 
ellos, yo los guardaba en tu nombre… Ahora 
yo voy a ti y digo estas palabras en el mun-
do… No solo ruego por ellos sino también por 
los que crean en mi por la palabra de ellos… 
Que todos sean uno, como Tú, Padre, en mí y 
yo en Ti… ¡Padre!, este es mi deseo, que los 
que me has dado estén conmigo, y contem-
plen tu gloria… para que en el amor que me 
tenías estén ellos, y yo en ellos”.

El salto a la mística
La elevación del rezo a la oración, inicia una 
subida que constituye la ascensión mística del 
hombre a Dios, ya desde este mundo.

La meta de las conquistas del hombre no está 
en la colonización de los astros del cielo, sino 
en escindir el átomo del yo humano, descu-
briendo en su interior, el cielo donde habita 
el Dios infi nito y su compañía de inhabitación 
trinitaria. 

El paso primero
En la vida de oración constituida por actos 
espirituales, el avance tiene lugar a modo de 
crecimiento en un proceso vital. Al nivel prime-
ro está el acto de rezar, no se accede a la ora-
ción sino por un impulso interior de la gracia.

Los diccionarios consideran el binomio rezo/
oración como un sinónimo. Y así lo es, si cada 
una de las expresiones si se las toman en 
sentido amplio, mas no en su sentido estric-
to.  Si no hay dos cosas del todo iguales, tam-
poco el rezo y la oración son perfectamente 
sinónimos. El rezo consiste propiamente en 
pronunciar oralmente fórmulas de plegaria 
compuestas por otro. Así sucede con el Padre 
Nuestro, el credo, el rosario. Son rezos siem-
pre los actos colectivos. El Ofi cio Divino de los 
clérigos, la misa son actos colectivos. La ora-
ción es algo personal como un diálogo interior 
del alma con Dios. La distinción fundamental 
reside en el aspecto personal o impersonal de 
cada uno de ellos. El rezo consiste en orar con 
una fórmula creada por otra persona. El Padre 
Nuestro siempre es un rezo, porque se repite 
una fórmula creada por Jesús. Pero cuando 
esta plegaria se reza de corazón, se la perso-
naliza. Pero no es algo originariamente perso-
nal del orante. Lo fue en Jesús. Quien ahora 
lo reza con fervor, lo personaliza. No es así 
la oración, que siempre es personal. La ora-
ción brota del interior de la persona. En este 
sentido no son ambos términos sinónimos, 

sino que se diferencian en lo personal del acto 
mismo.

La vida de oración empieza siendo siempre 
un rezo, por la repetición de una fórmula de 
plegaria. Pero puede también darse el caso 
de que, una oración formulada, se convierta 
en puro rezo. Puede degradarse la oración en 
algo tan imitativo que, pierda el valor personal, 
y se vuelva en puro rezo. A veces el acto de 
rezar puede convertirse en algo tan duradero 
y defi nitivo, que nunca alcance el nivel de la 
oración. Generalmente depende de la pervi-
vencia inconsciente de la mentalidad colecti-
va, que nunca llega a la oración porque el in-
dividuo culturalmente no ha accedido al nivel 
de lo personal. De ahí la necesidad de insistir 
en la diferencia de lo impersonal y lo personal 
de las acciones humanos, como un requisito 
para la personalización de la oración. Pero 
se dan casos en que el puro rezo, partiendo 
de lo impersonal no concientizado, alcance el 
nivel personal de la oración si parte cuando, 
por el infl ujo, de hondas necesidades, se ex-
presa como un grito que arranca desde la raíz 
de lo personal. Ese rezo ya es una verdadera 
oración.

La personalización del rezo en la 
plegaria de alabanza
Hay una verdadera preparación en ciertos re-
zos cuya temática no es individualista.  Tal es 
el caso del rezo de textos de alabanza. En la 
alabanza, el lastre de egocentrismo del rezo 

La importancia de la oración en la vida cristiana la subrayan bien las pa-
labras de la Virgen de Beauraing el 30 de diciembre de 1932: “¡Hijos míos!, 
orad; orad mucho; orad siempre”. Es lo mismo que enseñaba san Pablo: 
“Orad sin interrupción” (1Ts 5,17). En realidad, después de la participación 
en la misa, nada humano hay más divino, que la oración. Pero siendo un acto 
humano, la oración es una actuación perfectible y mejorable. Y los grados de 
la ascensión oracional son numerosos.

que impide la eclosión   de la oración, se de-
rrite, y el alma alcanza el nivel de la alteridad 
verdadera con Dios, que es lo característico 
de la oración. La oración de alabanza rompe 
la inercia individualista del rezo que impide el 
salto hacia lo personal de la oración. Ahí ra-
dica la excelencia del rezo de los Salmos de 
la Biblia. Ese rezo desarrolla la tendencia a la 
alteridad soberana de Dios cuya grandeza se 
alaba. La familiaridad con la oración de alaban-
za que tanto domina en los Salmos, es el ele-
mento más efi cazmente elevador del rezo a la 
oración. Este rezo de los textos de alabanza no 
es completamente impersonal. Quien reza los 
Salmos de alabanza, o de amor, re-crea en sí 
mismo la presencia de la alabanza en la Biblia, 
porque toda persona tiene una inclinación ínti-
ma a alabanza divina, que se actualiza incluso 
con el rezo exterior. 

El texto modélico para una ora-
ción personal
El texto bíblico más hermoso para estimular 
la oración personal es la 
de Jesús (Jn XVII). Es la oración personal 
divino-humana practicada por el Señor en 
el momento culmínate de su vida, antes del 
comienzo de su Pasión en Getsemaní. Nada 
hay en la Biblia tan personal, tan sencilla y di-
vina a la vez. Es la joya más preciosa entre 
todo el fl orilegio de textos de oración  

Llegado al fi nal de su vida, Jesús corona toda 
su existencia con esta fusión amorosa de la 
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nadas con la escolarización y la socia-
lización del crío. El tramo es largo y, a 
veces, sinuoso: va desde el jardín de in-
fancia hasta los estudios universitarios e 
incluso más allá. No se admiten treguas 
ni vacilaciones.

Cada etapa entraña su difi cultad… Si la 
niñez es difícil, ¿qué podemos decir de 
fases tan complejas como la pubertad o 
la juventud? Los padres viven con el alma 
en vilo. Les quitan el sueño las amista-
des, los primeros escarceos amorosos, 
las rebeldías generacionales y, en gene-
ral, todo un abanico de situaciones pre-
ocupantes: alcohol, drogas, malas com-
pañías, etc. No pueden inhibirse, porque 
están en juego el presente y el futuro de 
la persona a la que más quieren.

¿Cuánto cuesta un hijo? Mucho. El factor 
económico nunca es desdeñable. Inclu-
so puede desbordar un presupuesto fa-
miliar. Sin embargo, los padres afronta-
rán con determinación todos los gastos 
inherentes al cuidado y educación de su 
retoño. Con privaciones personales, si es 
preciso.

La salud y las enfermedades de sus 
vástagos constituyen otra preocupación 
constante. Eso, por no hablar de la muer-

Sospecho que lo observado in situ res-
ponde, en realidad, a una norma uni-
versal. Todos los hijos del mundo son 
bienvenidos, sean de la raza que sean y 
pertenezcan a la clase social que perte-
nezcan… (Las excepciones, que las hay, 
obedecen a circunstancias muy determi-
nadas).

Nace un bebé y se constituye ipso facto 
en el eje central del hogar. Es el rey de la 
casa, el objeto de todos los desvelos, de 
todas las atenciones y caricias. No hay 
nada ni nadie que desplace al recién lle-
gado. Es el amo. Sí, por increíble que pa-
rezca, esa diminuta e indefensa criatura 
pasa a ser la dueña absoluta del núcleo 
familiar más íntimo.

Ver crecer a un hijo signifi ca lo máximo 
para sus papás. Los sentimientos se en-
tremezclan: frente a las alegrías y go-
zos, surgen los temores y la angustia. Es 
como si el diminuto ser fuera de cristal y 
no de carne y hueso. Hay miedo a rom-
perlo o a que se te rompa. Le arropas y 
proteges con toda tu alma. Es todo para 
él. Él es el centro del universo. Y no sólo 
para sus progenitores, sino también para 
sus abuelos, tíos y otros ‘embobados’ 
miembros de la familia.

Un hijo condiciona la vida de una madre y un padre hasta el fi nal de sus días. 
No hay hijos a plazos. Todos son defi nitivos. Desde el primer instante de su 
nacimiento, el niño o la niña revoluciona radicalmente la existencia de sus pro-
genitores. Se trata, en la mayoría de los casos, de una dulce y grata revolución. 
(Lo afi rma alguien que no ha tenido hijos, pero ha observado cómo reaccionan 
los padres de su entorno más próximo).

te, algo inhabitual pero posible. Dicen 
quienes han sufrido tan terrible mazazo 
que no hay pena ni dolor más profundo 
que la pérdida de un hijo. Nadie está 
mentalizado para eso. Por ley natural, en 
circunstancias normales, la defunción de 
los padres precede a la de los hijos. Lo 
contrario es antinatural e ilógico, aunque 
a veces ocurre.

No nos pongamos trágicos. Un hijo es si-
nónimo de alegría y felicidad.

Cuando un niño llega al mundo, resue-
na en los oídos de sus padres la vieja 
canción de Doris Day Qué será, será… 
¿Quién no sueña un gran futuro para su 
retoño? Sin embargo, ese sueño se en-
tremezcla con las inevitables dudas y te-
mores. La ilusión y la incertidumbre sue-
len ir de la mano desde el instante mismo 
del alumbramiento.

Un hijo es lo más grande. Sin duda. Por 
él, todos los sacrifi cios, todas las priva-
ciones… La vida de un hijo constituye el 
summum para sus papás. No hay tesoro 
más valioso.  

DIGO YO

Eugenio 
Landa

Barcelona

La salud del pequeño suscita temores, 
muchas veces infundados. A la menor 
señal de malestar, salta la alarma. Por-
que un bebé, por muy sano que crezca, 
no deja de ser frágil y vulnerable. Re-
quiere constantes cuidados y, por encima 
de todo, muchísimo cariño.

Otro aspecto fundamental en la vida de 
un bebé es la alimentación, bien sea a 
base de leche materna o mediante bibe-
rón. Es preciso regular las tomas con la 
máxima atención, sin excesos ni caren-
cias, siempre de acuerdo con las pautas 
e indicaciones del pediatra.

Puede que, en otras épocas, ya lejanas, 
los niños recibieran menos atenciones 
pediátricas que en la actualidad, pero el 
cariño y la entrega de madres y padres 
siempre han estado garantizados. Lo 
están, incluso, en las zonas más depri-
midas del planeta, allí donde sacar ade-
lante a una criatura signifi ca poco menos 
que un milagro.

Cuidar y educar a un hijo nunca es una 
tarea sencilla. Requiere entrega cons-
tante y muchos sacrifi cios por parte de 
los padres. A medida que vaya transcu-
rriendo el tiempo, irán surgiendo nuevas 
preocupaciones. Entre otras, las relacio-

LOS HIJOS SON PARA 
SIEMPRE

SIN POSIBLE FECHA DE CADUCIDAD

nadas con la escolarización y la socia-
lización del crío. El tramo es largo y, a 
veces, sinuoso: va desde el jardín de in-
fancia hasta los estudios universitarios e 
incluso más allá. No se admiten treguas 
ni vacilaciones.

Cada etapa entraña su difi cultad… Si la 
niñez es difícil, ¿qué podemos decir de 
fases tan complejas como la pubertad o 
la juventud? Los padres viven con el alma 
en vilo. Les quitan el sueño las amista-
des, los primeros escarceos amorosos, 
las rebeldías generacionales y, en gene-
ral, todo un abanico de situaciones pre-
ocupantes: alcohol, drogas, malas com-
pañías, etc. No pueden inhibirse, porque 
están en juego el presente y el futuro de 
la persona a la que más quieren.

¿Cuánto cuesta un hijo? Mucho. El factor 
económico nunca es desdeñable. Inclu-
so puede desbordar un presupuesto fa-
miliar. Sin embargo, los padres afronta-
rán con determinación todos los gastos 
inherentes al cuidado y educación de su 
retoño. Con privaciones personales, si es 
preciso.

La salud y las enfermedades de sus 
vástagos constituyen otra preocupación 
constante. Eso, por no hablar de la muer-
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G.A.M.

HAMASEIGARRENEAN

LOS SEGUIDORES DE 
JESÚS Y SUS RESPUESTAS
(JN 1,19 - 5,47)

El testimonio de Juan el Bautista y de los primeros discípulos (1,19-51) es el 
punto de partida; la imagen de la sustitución del agua de las purifi caciones, por 
el vino en las bodas de Caná; la necesidad de un nuevo nacimiento “de arriba”; 
la relativización del culto de Jerusalén y de Garizim, por un culto en espíritu y en 
verdad; la valoración de la autoridad del Hijo sobre el sábado; y la sustitución 
de Moisés y la Ley por el pan de vida que es Jesús, expresan el nuevo tiempo 
con diferentes señales, en las que se verán claramente refl ejados, en la fe o la 
incredulidad, los seguidores de Jesús.

 El gesto de Jesús al expulsar a los vendedores del templo (2,13-16) se concen-
tra en sus palabras: “quiten esto de aquí, no hagan de la casa de mi Padre, un 
comercio”.  Jesús afi rma que Él va a construir un nuevo templo cumpliendo con 
ello las profecías y la llegada del Reino de Dios (cf. Za 6,11-12).

La Pandemia del coronavirus en el mundo ha obligado a la humanidad a refl exio-
nar en la necesidad de un nuevo comienzo en muchos niveles, estas nuevas 
relaciones deberían estar hoy más que nunca iluminadas por la respuesta de 
Jesús a la pregunta irónica de cómo podrá un solo hombre restaurar en tan sólo 
tres días un templo que duró cuarenta años en construirse.

En clave pasionista 
San Pablo de la Cruz identifi caba la experiencia de la renovación por el acto 
voluntario de asumir la Cruz de cada día: “Ahora está en agonía sobre la cruz. 
¿Qué le queda por hacer? entregarse en manos del Padre diciendo: Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu. Dicho de otro modo, muera felizmente esa 
preciosa muerte mística, y vivirá una vida nueva, mejor dicho, renacerá a una 
vida nueva en Cristo Jesús”.  

Los seguidores de Jesús 
Al inicio del evangelio de Juan el primer personaje que aparece es Juan, el 
Bautista, él es un testigo (1,6-8.19-23; 3,23-30; 5,33-35). La vida de Juan el 
Bautista cobra signifi cado precisamente en la relación con Jesús. 

El evangelio de Juan pondrá a Juan el Bautista a decir: “...en medio de vo-
sotros está uno a quien no conocéis” (1,26), y en el mismo sentido Juan el 
Bautista admite su incapacidad de reconocer a Jesús sin la ayuda de Dios 
(1,33). 

El esfuerzo de los seguidores del primer momento fue reconocer a este 
Jesús como Mesías, Profeta, Siervo, Señor, Hijo de Dios, Salvador; y el 
testimonio de estos discípulos es: “Hemos encontrado a aquel de quien 
escribieron Moisés en la ley, y los profetas” (1,45). 

El tiempo renovador que ofrece Jesús 
Al inicio del evangelio de Juan (1,19) se narra la investigación de los judíos 
que envían, desde Jerusalén, a los sacerdotes y los levitas para averiguar 
quién era Juan Bautista. Fueron enviados para verifi car si Juan era el Men-
sajero enviado por Dios para preparar la llegada del Mesías. 

Precisamente éstos mismos no fueron capaces de creer luego en el Me-
sías, quien se manifestó abiertamente, y en cambio murmuran contra Jesús 
(6,41.52), y le abandonan (6,66), porque seguramente no respondió a sus 
expectativas. 

Malaquías dirá: “Enseguida vendrá a su Templo el Señor a quien vosotros 
buscáis”, porque se esperaba que tal renovación purifi cara incluso el sa-
cerdocio y, por lo tanto, el templo y la religión. La sección de Juan (1,19 
- 6,71) quiere presentar toda una purifi cación y renovación de lo viejo, y 
como consecuencia de ello, algunos creen en el Mesías, y otros en cambio, 
se apartan de él y lo condenan. 

El testimonio de Juan el Bautista y de los primeros discípulos (1,19-51) es el 
punto de partida; la imagen de la sustitución del agua de las purifi caciones, por 
el vino en las bodas de Caná; la necesidad de un nuevo nacimiento “de arriba”; 
la relativización del culto de Jerusalén y de Garizim, por un culto en espíritu y en 
verdad; la valoración de la autoridad del Hijo sobre el sábado; y la sustitución 
de Moisés y la Ley por el pan de vida que es Jesús, expresan el nuevo tiempo 
con diferentes señales, en las que se verán claramente refl ejados, en la fe o la 
incredulidad, los seguidores de Jesús.

 El gesto de Jesús al expulsar a los vendedores del templo (2,13-16) se concen-
tra en sus palabras: “quiten esto de aquí, no hagan de la casa de mi Padre, un 
comercio”.  Jesús afi rma que Él va a construir un nuevo templo cumpliendo con 
ello las profecías y la llegada del Reino de Dios (cf. Za 6,11-12).

La Pandemia del coronavirus en el mundo ha obligado a la humanidad a refl exio-
nar en la necesidad de un nuevo comienzo en muchos niveles, estas nuevas 
relaciones deberían estar hoy más que nunca iluminadas por la respuesta de 
Jesús a la pregunta irónica de cómo podrá un solo hombre restaurar en tan sólo 
tres días un templo que duró cuarenta años en construirse.

En clave pasionista 
San Pablo de la Cruz identifi caba la experiencia de la renovación por el acto 
voluntario de asumir la Cruz de cada día: “Ahora está en agonía sobre la cruz. 
¿Qué le queda por hacer? entregarse en manos del Padre diciendo: Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu. Dicho de otro modo, muera felizmente esa 
preciosa muerte mística, y vivirá una vida nueva, mejor dicho, renacerá a una 
vida nueva en Cristo Jesús”.  
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Papa 
Francisco,

Vaticano

el colonialismo económico, la usurpación de 
los recursos ajenos, la devastación de nues-
tra casa común.

«Todos los creyentes se mantenían unidos y 
ponían lo suyo en común: vendían sus pro-
piedades y sus bienes, y distribuían el dinero 
entre ellos, según las necesidades de cada 
uno» (Hch 2,44-45). ¡El ideal de la primera 
comunidad cristiana parece muy alejado de 
la realidad actual! Para que la migración sea 
una decisión realmente libre, es necesario 
esforzarse por garantizar a todos una parti-
cipación equitativa en el bien común, el res-
peto de los derechos fundamentales y el ac-
ceso al desarrollo humano integral. Sólo así 
se podrá ofrecer a cada uno la posibilidad de 
vivir dignamente y realizarse personalmente 
y como familia. Está claro que la tarea prin-
cipal corresponde a los países de origen y 
a sus gobernantes, llamados a ejercitar la 
buena política, transparente, honesta, con 
amplitud de miras y al servicio de todos, 
especialmente de los más vulnerables. Sin 
embargo, aquellos han de estar en condicio-
nes de realizar tal cosa sin ser despojados 
de los propios recursos naturales y huma-
nos, y sin injerencias externas dirigidas a 
favorecer los intereses de unos pocos. Y allí 
donde las circunstancias permitan elegir si 
migrar o quedarse, también habrá de ga-
rantizarse que esa decisión sea informada y 
ponderada, para evitar que tantos hombres, 
mujeres y niños sean víctimas de ilusiones 
peligrosas o de trafi cantes sin escrúpulos.

«En este año jubilar cada uno de ustedes 
regresará a su propiedad» (Lv 25,13). La ce-
lebración del jubileo para el pueblo de Israel 

representaba un acto de justicia colecti-
vo; todos podían «regresar a la situa-

ción originaria, con la cancelación de 
todas las deudas, la restitución de 

la tierra, y la posibilidad de gozar 
de nuevo de la libertad propia 
de los miembros del pueblo de 
Dios» (Catequesis, 10 febre-
ro 2016). Es bueno recordar 
este aspecto de las celebra-
ciones jubilares. Es necesa-
rio un esfuerzo conjunto de 

cada uno de los países y de la comunidad 
internacional para que se asegure a todos el 
derecho a no tener que emigrar, es decir, la 
posibilidad de vivir en paz y con dignidad en 
la propia tierra. Se trata de un derecho aún 
no codifi cado, pero de fundamental impor-
tancia, cuya garantía se comprende como 
corresponsabilidad de todos los estados 
respecto a un bien común que va más allá 
de los límites nacionales. En efecto, debido 
a que los recursos mundiales no son ilimita-
dos, el desarrollo de los países económica-
mente más pobres depende de la capacidad 
de compartir que se logra generar entre to-
das las naciones. Hasta que este derecho 
no esté garantizado —y se trata de un largo 
camino— todavía serán muchos los que de-
ban partir para buscar una vida mejor.

«Porque tuve hambre, y ustedes me dieron 
de comer; tuve sed, y me dieron de beber; 
estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y 
me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, 
y me vinieron a ver» (Mt 25,35-36). Estas 
palabras resuenan como una exhortación 
constante a reconocer en el migrante no 
sólo un hermano o una hermana en difi cul-
tad, sino a Cristo mismo que llama a nuestra 
puerta. Por eso, mientras trabajamos para 
que toda migración pueda ser fruto de una 
decisión libre, estamos llamados a tener 
el máximo respeto por la dignidad de cada 
migrante; y esto signifi ca acompañar y go-
bernar los fl ujos del mejor modo posible, 
construyendo puentes y no muros, amplian-
do los canales para una migración segura y 
regular. Dondequiera que decidamos cons-
truir nuestro futuro, en el país donde hemos 
nacido o en otro lugar, lo importante es que 
haya siempre allí una comunidad dispuesta 
a acoger, proteger, promover e integrar a to-
dos, sin distinción y sin dejar a nadie fuera.

El camino sinodal que, como Iglesia, hemos 
emprendido, nos lleva a ver a las personas 
más vulnerables —y entre ellas a muchos 
migrantes y refugiados— como unos com-
pañeros de viaje especiales, que hemos de 
amar y cuidar como hermanos y hermanas. 
Sólo caminando juntos podremos ir lejos y 
alcanzar la meta común de nuestro viaje.  

Queridos hermanos y hermanas:

Los fl ujos migratorios de nuestros días son 
expresión de un fenómeno complejo y arti-
culado, cuya comprensión exige el análisis 
atento de todos los aspectos que caracte-
rizan las diversas etapas de la experiencia 
migratoria, desde la partida hasta la llega-
da, incluyendo un eventual regreso. Con la 
intención de contribuir a ese esfuerzo de 
lectura de la realidad, he decidido dedicar el 
Mensaje para la 109ª Jornada Mundial del 
Migrante y del Refugiado a la libertad que 
debería caracterizar siempre la decisión de 
dejar la propia tierra.

“Libres de partir, libres de quedarse”, recitaba 
el título de una iniciativa de solidaridad pro-
movida hace algunos años por la Conferencia 
Episcopal Italiana como respuesta concreta a 
los desafíos de las migraciones contemporá-
neas. Y de mi escucha constante a las Igle-
sias particulares he podido comprobar que la 
garantía de esa libertad constituye una preo-
cupación pastoral extendida y compartida.

«El Ángel del Señor se apareció en sueños 
a José y le dijo: “Levántate, toma al niño y 
a su madre, huye a Egipto y permanece allí 
hasta que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo”» (Mt 2,13). La 
huida de la Sagrada Familia a Egipto no fue 
fruto de una decisión libre, como tampoco lo 
fueron muchas de las migraciones que mar-
caron la historia del pueblo de Israel. Migrar 
debería ser siempre una decisión libre; pero, 

de hecho, en muchísimos casos, hoy tampoco 
lo es. Confl ictos, desastres naturales, o más 
sencillamente la imposibilidad de vivir una vida 
digna y próspera en la propia tierra de origen 
obligan a millones de personas a partir. 

«Ellos se llevaron también su ganado y las 
posesiones que habían adquirido en Canaán. 
Así llegaron a Egipto, Jacob y toda su fami-
lia» (Gn 46,6). Fue a causa de una gran ham-
bruna que Jacob con toda su familia se vio 
obligado a refugiarse en Egipto, donde su hijo 
José les ha bía asegurado la supervivencia. 

Entre las causas más visibles de las migra-
ciones forzadas contemporáneas se en-
cuentran las persecuciones, las guerras, los 
fenómenos atmosféricos y la miseria. Los 
migrantes escapan debido a la pobreza, al 
miedo, a la desesperación. 
Para eliminar estas cau-
sas y acabar fi nalmente 
con las migraciones 
forzadas es necesario 
el trabajo común de 
todos, cada uno de 
acuerdo a sus propias 
responsabilidades. 
Es un esfuerzo que 
comienza por pregun-
tarnos qué podemos 
hacer, pero también 
qué debemos dejar de 
hacer. Debemos esfor-
zarnos por detener la 
carrera de armamentos, 

109ª

(24 de septiembre de 2023)

Libres de elegir si migrar o quedarse

JORNADA MUNDIAL 
DEL MIGRANTE Y 
DEL REFUGIADO 

el colonialismo económico, la usurpación de 
los recursos ajenos, la devastación de nues-
tra casa común.

«Todos los creyentes se mantenían unidos y 
ponían lo suyo en común: vendían sus pro-
piedades y sus bienes, y distribuían el dinero 
entre ellos, según las necesidades de cada 
uno» (Hch 2,44-45). ¡El ideal de la primera 
comunidad cristiana parece muy alejado de 
la realidad actual! Para que la migración sea 
una decisión realmente libre, es necesario 
esforzarse por garantizar a todos una parti-
cipación equitativa en el bien común, el res-
peto de los derechos fundamentales y el ac-
ceso al desarrollo humano integral. Sólo así 
se podrá ofrecer a cada uno la posibilidad de 
vivir dignamente y realizarse personalmente 
y como familia. Está claro que la tarea prin-
cipal corresponde a los países de origen y 
a sus gobernantes, llamados a ejercitar la 
buena política, transparente, honesta, con 
amplitud de miras y al servicio de todos, 
especialmente de los más vulnerables. Sin 
embargo, aquellos han de estar en condicio-
nes de realizar tal cosa sin ser despojados 
de los propios recursos naturales y huma-
nos, y sin injerencias externas dirigidas a 
favorecer los intereses de unos pocos. Y allí 
donde las circunstancias permitan elegir si 
migrar o quedarse, también habrá de ga-
rantizarse que esa decisión sea informada y 
ponderada, para evitar que tantos hombres, 
mujeres y niños sean víctimas de ilusiones 
peligrosas o de trafi cantes sin escrúpulos.

«En este año jubilar cada uno de ustedes 
regresará a su propiedad» (Lv 25,13). La ce-
lebración del jubileo para el pueblo de Israel 

representaba un acto de justicia colecti-
vo; todos podían «regresar a la situa-
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VENERABLE
ELIZABETH 
PROUT 
(1820-1864)

• Densamente poblada y plagada de en-
fermedades y delincuencia, las condi-
ciones eran terribles y en Ángel Mea-
dow las familias estaban hacinadas en 
habitaciones individuales de bloques de 
viviendas, el lugar “más sucio, más insa-
lubre y más perverso de Manchester”.

• Sin embargo, esta mujer logró abrir es-
cuelas para los hijos de los pobres, al-
bergues para los desamparados y aban-
donados y visitó a las mujeres enfermas 
y las capacitó en un ofi cio para que pu-
dieran ganarse la vida.

Fundadora de las 
Hermanas de la Cruz 
y la Pasión
• Para 1857, había atraído a 20 muje-

res para compartir su trabajo, viviendo 
juntas en “pobreza extrema” en una 
comunidad centrada en la Eucaristía, 
y expandiendo su trabajo a las partes 
más pobres del noroeste industrial de 
Inglaterra.

• En 1863, con la ayuda del Venerable P. 
Ignacio Spencer, pasionista, redacta-
ron la Regla del Instituto para ponerla 
en conformidad con la Regla del funda-
dor de los Pasionistas, San Pablo de la 
Cruz. Spencer llevó la Regla a Roma 
para la aprobación del Papa, que re-
cibió. El Instituto fue erigido como una 
congregación religiosa de la Iglesia Ca-
tólica. 

• La comunidad se estableció formalmen-
te como las Hermanas de la Cruz y la 
Pasión, una rama femenina de los Pa-
sionistas, y se convirtió en su primera 

Superiora General de la nueva congre-
gación, con el nombre de Madre María 
José de Jesús.

Muerte
• Un año después, en 1964, contrajo la 

tuberculosis durante su trabajo con los 
pobres.

• Elizabeth Prout murió con tan sólo 43 
años, pero realizó una increíble labor 
entre los más necesitados.

• Su cuerpo fue exhumado el 20 de junio 
de 1973 y el 30 de julio vuelto a enterrar 
junto al del Venerable Ignacio Spencer y 
al del Beato Domingo Barberi en el nue-
vo santuario de Sutton. 

• Fue declarada Venerable por el Papa 
Francisco en enero de 2021.  

Empieza la vida
• Elizabeth Prout nació en Coleham, In-

glaterra, el 2 de septiembre de 1820. 

• De madre anglicana y padre católico, 
fue bautizada y educada en la tradición 
anglicana.

• A los veinte años se convirtió al catolicis-
mo bajo la infl uencia del misionero pasio-
nista beato Domingo Barberi. Su conver-
sión fue mal recibida por su madre (que 
se convirtió más tarde al catolicismo).

Su trabajo con los más pobres
• Los barrios marginales de Manchester 

en los que la Madre Isabel comenzó su 
trabajo fueron descritos como el “infi er-
no en la tierra”, empezó su misión edu-
cativa en Ángel Meadow, el barrio más 
pobre de Manchester, “en medio de una 
epidemia de cólera”. La preocupación 
de Elizabeth estaba centrada específi -
camente en las mujeres jóvenes desti-
nadas a convertirse, no solo en trabaja-
doras de fábricas, sino en las madres de 
la próxima generación.

Juan Bautista 
Santamaría

Deusto

TESTIMONIOS

La Madre Teresa de Manchester

• Densamente poblada y plagada de en-
fermedades y delincuencia, las condi-
ciones eran terribles y en Ángel Mea-
dow las familias estaban hacinadas en 
habitaciones individuales de bloques de 
viviendas, el lugar “
lubre y más perverso de Manchester

• Sin embargo, esta mujer logró abrir es-
cuelas para los hijos de los pobres, al-
bergues para los desamparados y aban-
donados y visitó a las mujeres enfermas 
y las capacitó en un ofi cio para que pu-
dieran ganarse la vida.

Fundadora de las 
Hermanas de la Cruz 
y la Pasión
• Para 1857, había atraído a 20 muje-

res para compartir su trabajo, viviendo 
juntas en “pobreza extrema” en una 
comunidad centrada en la Eucaristía, 
y expandiendo su trabajo a las partes 
más pobres del noroeste industrial de 
Inglaterra.

• En 1863, con la ayuda del Venerable P. 
Ignacio Spencer, pasionista, redacta-
ron la Regla del Instituto para ponerla 
en conformidad con la Regla del funda-
dor de los Pasionistas, San Pablo de la 
Cruz. Spencer llevó la Regla a Roma 
para la aprobación del Papa, que re-
cibió. El Instituto fue erigido como una 
congregación religiosa de la Iglesia Ca-
tólica. 

• La comunidad se estableció formalmen-
te como las Hermanas de la Cruz y la 
Pasión, una rama femenina de los Pa-
sionistas, y se convirtió en su primera 
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ELKARRIZKETA
ENTREVISTA

Joxemari 
Arzalluz

la Universidad Católica de Friburgo-Sui-
za. La tesis la centré en: Sentido Bíblico, y 
Teología Bíblica. Para mí el tiempo de Fri-
burgo fue el que me abrió al Concilio Vati-
cano II. Un evento importante que in-
fl uyó mucho en mí fue el anuncio del 
Concilio que saltó en enero de 1959, 
cuando estaba trabajando en mi te-
sis. Inmediatamente me di cuenta de 
que empezaba la época nueva del 
Concilio. Me tocaría pasar, en pocos 
años, del Preconcilio, al Concilio y al 
Posconcilio. De Suiza salí entusias-
mado por las rutas nuevas que pro-
metía abrir el Concilio. Al volver a Es-
paña, estaba dispuesto a compartir 
mi entusiasmo sobre el Concilio entre 
nuestros Estudiantes. 

R.: Al volver a Euskadi ¿con qué am-
biente se encontró?
A. M. A: En los primeros años de mi do-
cencia me concentré en la formación de 
los jóvenes pasionistas destinados al sa-
cerdocio. Pero pronto sentí la necesidad 
de superar aquel ambiente. El primer tra-
bajo de investigación que publiqué fue 
un estudio sobre las aportaciones del P. 
Rahner sobre la realidad de la Inspiración 
(1964). Desde los primeros años de mi en-
señanza tuve la intuición de lo importante 
que era la Inspiración para la comprensión 
de la Biblia. 

Ya en mi licencia teológica en el Angeli-
cum, me inscribí como alumno libre a las 
clases de Inspiración que impartía en el 
Bíblico, el futuro cardenal Bea.

R.: ¿Se notó estos años algún interés 
por el Concilio en el Teologado de Urre-
txu? 
A. M. A: Desde el principio se notó el entu-
siasmo. Pero surgió un verdadero interés 
con la promulgación del decreto sobre la 
Liturgia. En Urretxu se publicó la primera 
traducción del texto conciliar. Luego vino 

la ola de las traducciones litúrgicas al Eus-
kera. En el País Vasco y Navarra surgie-
ron iniciativas espontáneas de traducción. 
Cada semana se reunían en el Teologado 

de Urretxu los traductores, bajo la guía del 
Maestro D. Manuel Lekuona. En este gru-
po se realizó la primera traducción unifi ca-
da del Padre nuestro en Euskera, cuando 
aún no existía el batua. Luego las Diócesis 
asumieron ofi cialmente la iniciativa y se 
llevó a cabo la traducción del Misal y del 
Diurnal. En este ambiente se celebró tam-
bién el primer Congreso de liturgia vasca 
en Urretxu.

R.: ¿Hubo otros hechos condicionados 
por el Concilio, en Urretxu? 
A. M. A: Otro efecto importante fue la re-
orientación de las Casas de Estudio. En 
1966-67 se trasladó la Filosofía, de Tafalla 
a Urretxu, para cursar los estudios en el Fi-
losofado Jesuita de Loyola. Fue el primer 
caso de colaboración entre Jesuitas y no 
jesuitas, en sus Facultades de funciona-
miento propio. La mutación tuvo que ser 
decidida en el Capítulo General SJ, que se 
estaba celebrando en Roma. Luego vino 
también el traslado del Teologado a la Uni-
versidad de Deusto (1968-69). Por fi n, en 
1969 recibí el destino para la docencia en la 
Universidad de Deusto. La nueva Facultad 
no tenía aún terminadas las nuevas aulas 
de Archanda, cuando se iniciaron las clases 

REDENCIÓN: Vd.  es un biblista, ¿cómo 
se realizó su opción por los estudios bí-
blicos?
A.M. ARTOLA: No fue una opción. Fue 
un destino que me asignaron al fi nal de la 
carrera eclesiástica, en 1954. Había en la 
Provincia un gran ambiente de estudio, y 
me ofrecieron unas muy buenas oportu-
nidades de especialización. Dediqué dos 
años en Roma a este estudio. Un año en 
Jerusalén, y otro en Friburgo de Suiza, 
para el doctorado en teología.

R.: De sus estudios de Jerusalén ¿guar-
da todavía algún recuerdo? 

A. M. A: A Jerusalén fui a preparar el exa-
men de Licencia en Sagrada Escritura. Lo 
primero que recuerdo, es el método realis-
ta que imperaba en todo el trabajo intelec-
tual. Era la importancia que se daba a la 
experiencia de la Tierra Santa. El contacto 
geográfi co era el valor primero. El estudio 
teórico se completaba con una tarde se-
manal dedicada a la visita monográfi ca de 
una zona de Jerusalén. Cada mes se orga-
nizaba una excursión arqueológica, fuera 
de la Ciudad. Había, además, dos expedi-

ciones de 15 días por tierras bíblicas: una 
al comienzo y otra al fi nal de curso. Para la 
espiritualidad bíblica ofrecía ese contacto 
un valor singular. Casi todos los días cele-
bré la santa misa en el Santo Sepulcro. De 
esta experiencia publiqué un libro titulado 
La Tierra, el Libro, y el Espíritu. 

R.: ¿Cómo fue la experiencia del docto-
rado en Friburgo?
A. M. A: El ideal de mi formación bíblica 
incluía como elemento esencial la armonía 
entre la ciencia bíblica y la teología. Por 
eso quise completar la ciencia bíblica con 
el doctorado en teología, que conseguí en 

A. M. ARTOLA 
“LA VIVENCIA PASIONISTA FUE 
EN MÍ INTENSA A TODO LO 
LARGO DE MI FORMACIÓN”
El p. Antonio María Artola (Amasa – Villabona / Gipuzkoa-1929), 
es una persona conocida en la cultura teológica española por su 
traducción de las Cartas de san Pablo en la BIBLIA DE JERUSA-
LÉN y su colaboración a la SAGRADA ESCRITURA de la Confe-
rencia Episcopal Española.   Ofrecemos aquí una entrevista sobre 
sus actividades bíblicas en relación con su vocación pasionista.

la Universidad Católica de Friburgo-Sui-
za. La tesis la centré en: 
Teología Bíblica
burgo fue el que me abrió al Concilio Vati-
cano II. Un evento importante que in-
fl uyó mucho en mí fue el anuncio del 
Concilio que saltó en enero de 1959, 
cuando estaba trabajando en mi te-
sis. Inmediatamente me di cuenta de 
que empezaba la época nueva del 
Concilio. Me tocaría pasar, en pocos 
años, del Preconcilio, al Concilio y al 
Posconcilio. De Suiza salí entusias-
mado por las rutas nuevas que pro-
metía abrir el Concilio. Al volver a Es-
paña, estaba dispuesto a compartir 
mi entusiasmo sobre el Concilio entre 
nuestros Estudiantes. 

R.: Al volver a Euskadi ¿con qué am-
biente se encontró?
A. M. A: 
cencia me concentré en la formación de 
los jóvenes pasionistas destinados al sa-
cerdocio. Pero pronto sentí la necesidad 
de superar aquel ambiente. El primer tra-
bajo de investigación que publiqué fue 
un estudio sobre las aportaciones del P. 
Rahner sobre la realidad de la Inspiración 
(1964). Desde los primeros años de mi en-
señanza tuve la intuición de lo importante 
que era la Inspiración para la comprensión 
de la Biblia. 

Ya en mi licencia teológica en el Angeli-
cum, me inscribí como alumno libre a las 
clases de Inspiración que impartía en el 
Bíblico, el futuro cardenal Bea.

R.: ¿Se notó estos años algún interés 
por el Concilio en el Teologado de Urre-
txu? 
A. M. A: 
siasmo. Pero surgió un verdadero interés 
con la promulgación del decreto sobre la 
Liturgia. En Urretxu se publicó la primera 
traducción del texto conciliar. Luego vino 
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en 1968-1969. El primer curso funcionó en 
los espacios del antiguo Teologado pasio-
nista de Deusto. Con la normalización de 
las nuevas aulas inicié mi enseñanza en 
Deusto, incluido en el cuarteto de los cate-
dráticos fundadores de la Facultad Teoló-
gica de Deusto, con los jesuitas PP. Schei-
fl er, Armendáriz y Sans.

R.: Además de la docencia, Ud. se ha 
dedicado a la investigación ¿Puede re-
ferirnos cómo tuvo lugar ese salto? 
A. M. A: En 1965 se abrió en Tejares (Sala-
manca) el Centro Teológico de Catequesis, 
de los HH. de La Salle, afi liado a la Uni-
versidad. Llamado a enseñar, un semestre 
al año, en dicho centro, fue allí donde em-
pecé a ejercer mi magisterio universitario. 
Luego en 1967 la recién abierta Facultad 
de Teología Burgos-Vitoria. En 1969 inicié 
mi docencia en Deusto. Este fue el origen 
de mi actividad investigadora.

R.: ¿Cómo se incorporó al trabajo de 
traducir la Biblia de Jerusalén? 
A. M. A: La edición francesa completa de 
la Biblia de Jerusalén apareció en 1956. 
La iniciativa de su adaptación españo-
la se debió al Prof. José Ángel Ubieta, 
antiguo alumno de la Escuela Bíblica de 
Jerusalén. Sus inicios fueron muy humil-
des. El Canónigo Ubieta solo pretendía 
una traducción como otras que fueron 
apareciendo por los años 50/60. Buscó 
como colaboradores a los profesores de 
Sagrada Escritura de las diócesis vascas 
y aledañas (Santander, Logroño etc.). La 
oferta de colaboración me llegó el año 
1963 y comencé por la Carta de los Gála-
tas. Cuando las colaboraciones individua-
les estuvieron completas, nos reunimos 
todos, para una revisión de conjunto, en 
el Seminario de Derio, en unas vacacio-
nes de verano. Aquel texto fue completa-
do con todos los accesorios críticos, en el 
Teologado claretiano de Salamanca. La 

primera edición se publicó en Bilbao, en 
1967, convirtiéndose en la famosa traduc-
ción española la Biblia de Jerusalén.

R.: ¿Cómo realizó Ud. la coherencia en-
tre su actividad científi ca y su vocación 
pasionista?
A. M. A: La vivencia pasionista fue en mí in-
tensa a todo lo largo de mi formación. Tuve 
la suerte de contar con formadores de una 
verdadera santidad reconocida por la Igle-
sia. El hábito religioso me lo revistió el futu-
ro Ven. Mons. Elorza. El Vice Maestro du-
rante  el Noticiado fue el Ven. Aita Patxi, en 
Roma conviví con el Ven. H. Gerardo y el 
Siervo de Dios, P. Teodoro Foley, General 
de la Congregación. Aquella profunda vi-
vencia me lanzó luego a la introducción de 
la Causa del H. Gerardo, del Mons. Elor-
za, y del Siervo de Dios P. Benito Arrieta, a 
quien conocí en el Noviciado. También me 
movió a estudiar científi camente la Pasión 
de Cristo. Mi aportación intelectual a la es-
piritualidad pasionista comenzó por la tra-
ducción de la Vida de san Pablo de la Cruz, 
del belga p. Cayetano Reijnders, publicada 
a ciclostil en Urretxu, en 1963. El primer 
estudio a imprenta fue un estudio sobre 
La Memoria de la Pasión (1975). Publiqué 
la edición crítica de la Muerte Mística. En 
2011 apareció, mi Tratado de Pasiología en 
español e italiano. En los primeros años de 
Deusto, enseñé en Roma, por semestres, 
en la Schola teologiae Crucis, del Ateneo 
ANTONIANUM. Desde 2001 hasta 2013 
he enseñado la Pasiología en el Noviciado 
de Chosica en el Perú. He escrito obras so-
bre S. Pablo de la Cruz, San Gabriel, San-
ta Gema, Bto. Domingo Barberi, y la Ven. 
Magdalena Marcucci. Desde 1970 todos 
años he aprovechado las vacaciones para 
predicar Ejercicios, que son el apostolado 
preferido de la Congregación. Esta ha sido 
la realidad pasionista de mi existencia.

R.: Eskerrik asko!  

GEMA
SÁEZ
Deusto

Se celebró en una fi nca preparada para 
celebrar eventos, al aire libre, en un entor-
no de naturaleza. Fue una boda civil, en 
la que no faltaron las palabras entrañables 
de hermanos, amigos y familiares. Todo 
para dar un contenido a la ceremonia que 
apenas duraría de otra manera, poco más 
de quince minutos.

Yo también intervine y allí salí a la palestra 
cuando me lo indicaron, con mis dos nietas 
que estaban encantadas de haber mante-
nido en secreto su participación: era una 
sorpresa.

Había mirado en Internet temas de los 
que se hablaban en una boda civil, algu-
nas citaban El Principito, otras la típica 
del libanés Khalil Gibran y me sorprendió 
que se citara también la carta de San Pa-
blo a los Corintios, muy leída en las bodas 
religiosas.

Así que descarté todas estas propuestas, 
para hablar desde la voz del corazón y de 
mi propia experiencia de llevar casada cua-
renta y ocho años con la misma persona.

Puse como ejemplos matrimonios que lo 
son por conveniencia, apariencia, conni-
vencia, etc. Todos ellos persiguen otro tipo 
de intereses: económicos, lograr o mante-
ner un estatus social, aunque sea a base 
de aguantar situaciones indignas o injustas.

Nada que ver con el Amor, con el compro-
miso, con la palabra dada de crecer jun-
tos para ser mejores, de estar atentos a 
las necesidades del otro y de los que nos 
rodean, compartir, dialogar, perdonar, ale-
grarse de los éxitos del otro, juntos en lo 
bueno y en lo malo...

Les pedí a los novios que no tiraran la toa-
lla a la primera de cambio, que pidieran 
ayuda a las personas que les quieren, o 
acudieran a un profesional.

No acabé como en el cuento “colorín, colo-
rado”. Les dije que ahora empezaban a es-
cribir su propio cuento y mis nietas se en-
cargaron de añadir aquello que habíamos 
preparado: “Colorín colorado, este cuento 
no se ha acabado, que seáis muy felices, 
con perdices y sin perdices” (risas).  

Después de aproximadamente diez años, este verano he tenido la 
ocasión de asistir a una boda. Las bodas tal y como eran las de antes, 
son una especie a extinguir. Ahora muchos jóvenes se juntan, se casan 
con el Banco, tienen hijos y no necesitan más.

Fuimos toda la familia, incluidas mis nietas de ocho años. 
Era su primera boda. 

DE BODA

Se celebró en una fi nca preparada para 
celebrar eventos, al aire libre, en un entor-
no de naturaleza. Fue una boda civil, en 
la que no faltaron las palabras entrañables 
de hermanos, amigos y familiares. Todo 
para dar un contenido a la ceremonia que 
apenas duraría de otra manera, poco más 
de quince minutos.

Yo también intervine y allí salí a la palestra 
cuando me lo indicaron, con mis dos nietas 
que estaban encantadas de haber mante-
nido en secreto su participación: era una 
sorpresa.

Había mirado en Internet temas de los 
que se hablaban en una boda civil, algu-
nas citaban El Principito, otras la típica 
del libanés Khalil Gibran y me sorprendió 
que se citara también la carta de San Pa-
blo a los Corintios, muy leída en las bodas 
religiosas.

Después
ocasión de asistir a una boda. Las bodas tal y como eran las de antes, 
son una especie a extinguir. Ahora muchos jóvenes se juntan, se casan 
con el Banco, tienen hijos y no necesitan más.

Fuimos toda la familia, incluidas mis nietas de ocho años. 
Era su primera boda. 

DE BODA
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otoitza oración

DÍA DEL MIGRANTE Y DEL REFUGIADO 
(2023)

Oh Dios, Padre todopoderoso,
concédenos la gracia de comprometernos activamente
en favor de la justicia, la solidaridad y la paz,
para que a todos tus hijos se les asegure
la libertad de elegir si migrar o quedarse.

Concédenos la valentía de denunciar
todos los horrores de nuestro mundo,
de luchar contra toda injusticia
que desfi gura la belleza de tus criaturas
y la armonía de nuestra casa común.

Sostennos con la fuerza de tu Espíritu,
para que podamos manifestar tu ternura
a cada migrante que pones en nuestro camino
y difundir en los corazones y en cada ambiente
la cultura del encuentro y del cuidado.

Fe es virtud que nos 
hace sentir el calor del hogar 

mientras cortamos la leña” 

Miguel de Cervantes

Cuando huyo de la 
oración, del silencio, no 

quiero huir de ti, Señor, sino 
de mí, de mi superficialidad” 

Karl Rahner

             En cuanto alguien 
comprende que obedecer 

leyes injustas es contrario a su 
dignidad de hombre, ninguna 

tiranía puede dominarte” 

Mahatma Gandhi

La prueba más clara 
de la sabiduría es una 

alegría continua”

Michel de Montaigne

La gente se arregla todos 
los días el cabello. 

¿Por qué no el corazón?” 

Proverbio chino

Necesito a Jesús 
y no a algo que se 

la perezca” 

Clive Staples Lewis

Si no hay humildad, 
el amor queda 

paralizada, no va” 

Papa Francisco

El cristianismo 
sin discipulado 

siempre es 
cristianismo sin 

Cristo” 

Dietrich 
Bonhoeffer

Oración

Francisco

R edención  

hace sentir el calor del hogar 
mientras cortamos la leña” 

oración, del silencio, no 
quiero huir de ti, Señor, sino 
de mí, de mi superficialidad” 

             

leyes injustas es contrario a su 
dignidad de hombre, ninguna 

La gente se arregla todos 

¿Por qué no el corazón?” 
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POLA TERRA CHÁ ADIANTE

MANUEL
DÍAZ

A Coruña

“Irimia” (“Revista mensual de crentes galegos”) resumía o pensar e a alma 
de Pepe Chao, irimego de prol, chairego de Vilalba  (capital da Chaira). 
Forman a Chá nove concellos da provincia de Lugo, a vella Lucus Augus-
ti: Abadín, Begonte, Castro de Rei, Cospeito, Guitiriz, Muras, A Pastoriza, 
Vilalba e Xermade. Segundo o censo do 2020, contaba unha poboación 
de 39.702 habitantes, nunha superfi cie de 26,16 kms2 e cunha densida-
de demográfi ca de 1.823,28 habitantes por kilómetro cadrado.  Linda coa 
Mariña Occidental,  a Central e Ortegal polo norte, coa Comarca de Lugo 
ao sur, coa de Meira polo este, e co Eume, a Terra de Betanzos e a Terra 
de Melide, polo oeste. Son espazos protexidos: Reserva da Biosfera “Te-
rras do Miño”, LICs “Parga-Landra-Támega” e  “Serra do Xistral”.

Comarca esencialmente rural, de economía agrícola e gandeira, onde 
abundan os pasteiros con gando vacún de leite. Por iso é onde reina  esa exqui-
sitez gastronómica chamada queixo de San Simón da Costa,  artesanalmente elaborado 
e afumado con leña de abidueira.

En canto á fl ora, predomina o carballo acompañado de bidueiras, salgueiros, amieiros.

No monumental e artístico non podemos esquecer o castro de Viladonga, a necrópole de 
santa Mariña, as Termas romanas e mais a muralla lucense, o mosteiro soterrado de santa 
María de Meira, coas súas atípicas características, a calidade técnica da súa estrutura e 
impresioantes pinturas: un dos monumentos prerrománicos máis orixinal de toda a Chaira…

“A Terra Chá soamente é  /  un pobo aquí, outro acolá,  /  
mil árbores, monte raso.

Un ceo chumbo e tráxico  /  no que andan as aves a voar.  /  
O resto é soedá”  (Manuel María).

E terra de poetas: Noriega, Xosé 
Crecente (“o bon crego”), Díaz Cas-
tro, Xesús Rábade, Darío X. Caba-
na, Margarita Ledo Andión, Fernán 
Vello, Chao Ledo, García Hermida, 
Carmiña Prieto Rouco… E perio-
distas, fi lólogos, dramaturgos, en-
saístas… Terra culta e cultivada: 
Terra Chá...

Moitos son os mitos, moitos os contos que se refi ren á Comarca máis 
extensa e menos tópica de Galicia; terras e augas e montes da provincia lu-
guesa: o pai Miño (“que sempre vai calado”), a lagoa de Cospeito, a de Ca-
que (escondida en Castro de Rei): a Galicia dos “mil ríos” como enfatizaba 
Álvaro Cunqueiro (segue sentado diante da catedral, argallando “historias”): 
o Azúmara, o Lea, o Anllo, de paso lento e caladiño todos. A bisbarra onde 
máis cruceiros erguen os seus brazos de pedra e esperanza; salientan os 
catro “calvarios”: tres en Guitiriz e outro en Begonte. O Miño (que leva a 
fama pero non a auga, que ésta lla debe ao Sil) nace a tres kilómetros de 
Meira, no Pedregal de Irimia; río que precorre máis de 300 kms e está rela-
cionado coa bruxa Irimia (nome dunha Asociación cultural e da súa popular 
revista mensual: IRIMIA).

As lendas aluden ao Pedregal e mesmo ás non moi cordiais relación entre a 
“seño” e os monxes cistercienses do mosteiro de Meira. Na Cova da Serpe 
fálse do antigo cubil dunha grande cobra capaz de tragar, dun so bocado, 
calquera animal. E segue a lenda: foron os vecinos quen mataron o ofi dio 
poñéndolle de cebo un burro con alquitrán e queimándoo depois. Outra ver-
sión describe aquela parella de namorados que se abrigaron na cova: el viu-
se obrigado a defender a moza matando a croiazos o reptil. Eran maneiras 
de explicar o porqué daquel monte de pedras…

Terra de poetas, de mil ríos e algunhas menos 
lagoas, terra branca de frío e xeadas.  

Soidade, mil árbores, monte raso, 
ceo tráxico, un pobo aquí, outro acolá: 

Terra Chá de Manuel María...

“Irimia” (“Revista mensual de crentes galegos”) resumía o pensar e a alma 
de Pepe Chao, irimego de prol, chairego de Vilalba  (capital da Chaira). 
Forman a Chá nove concellos da provincia de Lugo, a vella Lucus Augus-
ti: Abadín, Begonte, Castro de Rei, Cospeito, Guitiriz, Muras, A Pastoriza, 
Vilalba e Xermade. Segundo o censo do 2020, contaba unha poboación 
de 39.702 habitantes, nunha superfi cie de 26,16 kms2 e cunha densida-
de demográfi ca de 1.823,28 habitantes por kilómetro cadrado.  Linda coa 
Mariña Occidental,  a Central e Ortegal polo norte, coa Comarca de Lugo 
ao sur, coa de Meira polo este, e co Eume, a Terra de Betanzos e a Terra 
de Melide, polo oeste. Son 
rras do Miño”, LICs “Parga-Landra-Támega” e  “Serra do Xistral”.

Comarca esencialmente rural, de economía agrícola e gandeira, onde 
abundan os pasteiros con gando vacún de leite. Por iso é onde reina  esa exqui-
sitez gastronómica chamada 
e afumado con leña de abidueira.

En canto á fl ora, predomina o carballo acompañado de bidueiras, salgueiros, amieiros.

No monumental e artístico non podemos esquecer o castro de Viladonga, a necrópole de 
santa Mariña, as Termas romanas e mais a muralla lucense, o mosteiro soterrado de santa 
María de Meira, coas súas atípicas características, a calidade técnica da súa estrutura e 
impresioantes pinturas: un dos monumentos prerrománicos máis orixinal de toda a Chaira…

E terra de poetas: Noriega, Xosé 
Crecente (“o bon crego”), Díaz Cas-
tro, Xesús Rábade, Darío X. Caba-
na, Margarita Ledo Andión, Fernán 
Vello, Chao Ledo, García Hermida, 
Carmiña Prieto Rouco… E perio-
distas, fi lólogos, dramaturgos, en-
saístas… Terra 
Terra Chá...
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“Liburu hau Ibrahima Baldek idatzi du, ahoz eta Amets Arzallus Antiak idatzi, 
eskuz” adierazpenarekin hasten da barruan kontatzen den historiaren liburua.

“Idazten ikasteko ez nuen denborarik izan” aitortzen du Ibrahimak. Ametsek, 
ordea, txukun, egoki eta ulerterrez idatzi du.

“Senperrenak eta bi” ikusi eta bizi izan ditu Ibrahima Baldek  mutil gazteak 
Gineako Konakryn jaio zen. Herriz herri, kartzelaz kartzela, nagusiz nagusi, 
gosez eta egarriz, egunez eta gauaz -ez lapurra zelako, ez mutil bihurria 
zelako, ez alferra zelako- bizitza duina beretzat eta familiarentzat nahi 
zuelako baizik.

“Ni ez ninduten erosi. Etorri ziren ni begiratzera, behin, bi aldiz, hirutan, 
baina ez ninduten eraman”.

2019 argitaratu zen lehenengo aldiz eta 2022. urtean hemezortzigarren 
edizioa.

Nahiz historia gogorra izan kontatzen dena, Amets Arzallus Antiak asmatu 
du ondo eta dotore euskeraz jartzen. Eskerrik asko, Amets.

Franzisko Aita santuak aholkatzen duen liburua.  

Ibrahima Balde

Joxemari Arzalluz

Berts   an
JESUSEN LAGUNAK (II)

-31 -

A.Fermin 
Iraolagoita 

Jaunaren hitza entzun
lagunen taldean,
fededun ta fedege
alkarren artean.
Guztiona da Jesus
zalantza barikan,
zatoze animatzen
Jaunagaz batean. 

Konpromiso bikoitza
hartzeko asmoa:
guztiontzat izango
solidarioa.
Taldean esku hartuz,
lan-konpromisoa,
lagunei ekarpena
xume eskeintzekoa.

Etxean hasiko naz
begiak itxirik,
zer egin behar neuken
hausnartu gurarik.
Jesusen nahia bete
beharko neuke nik.
Bere doain ta guzti,
ez dot zalantzarik.

Taldien eratzaile
eta animatzaile,
laikoen ekimena
eurena legoke.
Bide barrien  bidez
sinismen sortzaile.
Jesusen lagunak be
izan daitezkete.

Taldearen laguntza
bidea lantzeko 
Jesusen barri ona
bakoitzak hartzeko.
Ibilbidea zuzen
alkar laguntzeko,
sormena ta iraupenaz
frutua lortzeko.

Bibliako testua
adi-adi entzun,
aukerako giroan
bake ta isiltasun.
Jesus ezagutzeko
gogoa izan daigun.
Bihotzak barritzean
Jesus bera lagun.
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“Fano”ren marrazkia.

Berts   an
JESUSEN LAGUNAK (II)

Jaunaren hitza entzun
lagunen taldean,
fededun ta fedege
alkarren artean.
Guztiona da Jesus
zalantza barikan,
zatoze animatzen
Jaunagaz batean. 

Taldearen laguntza
bidea lantzeko 
Jesusen barri ona
bakoitzak hartzeko.
Ibilbidea zuzen
alkar laguntzeko,
sormena ta iraupenaz
frutua lortzeko.
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DEUDA EXTERNA, DEUDA ETERNA

Muchos siglos después de aquello, la deu-
da externa sigue atenazando la vida y el 
futuro de cantidad de países pobres, impi-
diendo a su ciudadanía acceder a niveles 
de vida y desarrollo medianamente dig-
nos. A mediados del siglo pasado se hizo 
público el grave problema que afrontaban 
muchos de estos países para satisfacer 
unos importes ya entonces agobiantes y 
para cuya devolución apenas les quedaba 
dinero tras atender el gasto público nece-
sario para el bienestar de su población. Y 
como el gran capital nunca supo conjugar 
el verbo condonar, el Banco Mundial (BM) 
y el Fondo Monetario Internacional (FMI) 
plantearon, hace décadas, lo que vendie-
ron como la solución ideal para el cobro 
de semejante deuda. Lo denominaron 
como Planes de Ajuste Estructural (PAE) 
y primaban la reducción del citado gasto 
público, para que permitiera un remanen-
te sufi ciente como para posibilitar el cobro 
de sus préstamos.

Eso suponía eliminar de los presupues-
tos de aquellos países ámbitos básicos 
como la educación, la sanidad o el acce-
so al agua, por poner ejemplos. Parcelas 
que pasaban a privatizarse, generando 
un doble efecto: el encarecimiento de la 

vida para su paupérrima ciudadanía y 
la entrada en esos países de empresas 
extranjeras (de países desarrollados, en 
exclusiva), que no solo se harían cargo 
de la atención de lo privatizado, sino que 
generarían pingües benefi cios que serían 
declarados en sus países de origen, cuan-
do no en paraísos fi scales donde muchas 
de ellas tenían radicadas sus respectivas 
matrices, pero nunca en los países donde 
se implantaban.

Y si los humildes cultivos de lo que com-
ponía su base alimenticia no generaran lo 
sufi ciente como para mejorar las condicio-
nes de vida de la población más afectada, 
el BM y el FMI plantearon el cambio de los 
mismos, derivándolos hacia otros supue-
stamente más rentables, provocando el 
abandono de los de consumo alimentario 
(maíz, frijol, arroz…) y su sustitución por 
los de destino industrial (soja, para pro-
ducción de biocombustibles) fácilmente 
exportables y, en principio, más rentables 
para sus productores, o, por ejemplo, la 
explotación de la madera (deforestación). 
El primer mundo obtenía así un produc-
to más barato y, a cambio, introducía sus 
propios cereales en esos países, provo-
cando un cambio de hábitos alimenticios, 

la dependencia futura de esos nuevos 
clientes y, por ende, un mayor bene-
fi cio propio. En fi n, cada nuevo paso 
no signifi caba sino un mayor negocio 
para el gran capital, que seguía in-
troduciendo nuevas plantas de pro-
ducción en esos países, ocupando 
terrenos cultivables, esquilmando sus 
recursos naturales, deteriorando sus 
ecosistemas y obteniendo, claro está, 
mano de obra barata para su expan-
sivo negocio. A cambio, la ciudadanía 
de esos países veía endurecerse sus 
condiciones de vida, sin que los bene-
fi cios prometidos afl oraran por ningún 
lado.

La consecuencia de todo ello es el in-
cremento de unas desigualdades ya 
de por sí endémicas, que desatan en 
la población afectada el ansia migra-
toria, a la búsqueda de mejores con-
diciones de vida. Migración convertida 
hoy en problema acuciante para una 
sociedad occidental que cierra puer-
tas al diferente, sobre todo si es pob-
re, y en la que el racismo y la xenofo-
bia se expanden como una plaga. Sin 
ser, tampoco, la única de las nefastas 
consecuencias generadas por el ego-

ísmo del primer mundo, puesto que la 
pobreza sigue siendo caldo de culti-
vo ideal en el que se desarrollan las 
distintas violencias que, bajo motiva-
ciones de índole religiosa (islamistas), 
mafi osa (cárteles mexicanos) o sen-
cillamente delincuencial (maras sal-
vadoreñas), por poner simples ejem-
plos, asolan cantidad de países cuya 
población acaba buscando refugio en 
gobiernos populistas, con propuestas 
de mano dura que no sólo no resuel-
ven los problemas, sino que generan 
cantidad de espacios de impunidad 
en los que encuentra perfecto acomo-
do la corrupción institucionalizada. Un 
deterioro, en fi n, imparable.

Ningún país debiera verse en la obli-
gación de elegir entre pagar su deu-
da externa o atender las necesidades 
básicas de su población. Defi ne grá-
fi camente OXFAM que no se puede 
pretender curar una enfermedad ma-
tando al paciente. La condonación es 
la única solución, pero como soste-
nía Epicuro, “nada es sufi ciente para 
quien lo sufi ciente es poco”. Avaricia 
lo llaman.  

Cargan los judíos, desde siempre, con el sambenito de avaros pre-
stamistas. Sin embargo, el Deuteronomio nos recuerda que la legislación 
judaica contemplaba que cualquier deuda no satisfecha en un plazo de 7 
años, debía ser condonada. El judaísmo prohibía que la persona deudora 
sufriera un daño anormal en su vida, impidiéndole, por ejemplo, empeñar 
sus herramientas de trabajo como garantía, para no eliminar la posibilidad 
de conseguir su sustento. La condonación ya era una realidad en aquella 
sociedad de hace miles de años.

Joseba 
Pérez

Gasteiz
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El Papa bendijo esta estatua dedicada 
a los sin techo del mundo.
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Hartu Zuk, Jauna / Dales el descanso eterno
P. Alejandro Legarreta Bilbao, pasionista (Bilbao)

Nacimiento / Jaiotza: 8 de Enero de 1929, en Fruiz (Bizkaia).

Ordenación sacerdotal / Apaizgintza: 20 de Junio de 1952 en Roma.

Estudios / ikasketak: en Melide Roma (en Santos Juan y Pablo). 

Destinos  / Elkarteak:  Melide, Cajicá (Colombia), Deusto, 
Caldas de Reis, Lima, A Coruña, misionero en tierras gallegas.

Fallecimiento /Hil: Deusto, 29 de agosto de 2023.

Eskerronez / Corazones Agradecidos
Pilar Fraga (A Coruña)
Francisco Paredes Quevedo (Tenerife)  

etxekoak
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P. ALEJANDRO LEGARRETA BILBAO CP

Fruizen dago Botiola 
polita baina kaiola.
Ondo ikasi eban Alejandrok
Kalbarioko eskola, 
orain Jesusek besarkatu 
ta zerua emon deiola.



Donostiako Santa Klarako itsasargia

JESUS MUNDUKO ARGIA!!!


